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fDeijXiet dt un ralúdt titeneio durante el cual te of« cantar el 
ruiieñer d ío lejotj.

Dulcísima Filomena, ¿qué habrá de cierto en esa lamen­
tación del cautivo de Babilonia? ¿Tú melodía pura y celestial 
puede oirse en la alameda de esa Tiro,  la hermosa de las 
ciudades, como el canto del cisne en la agonía de la vida? 
[Ay¡ En mi interior presiento ese fúnebre vaticinio, en la 
muerte de mi genio. S i, orgullosa Tiro , los monumentos 
que miro brillar en tu rocinto, ya no me interesan; ha aca­
bado el placer que sentía al contemplarlos. La sociedad de 
los artistas es insí¡>ida, la compañía de los tildsofos es fasti­
diosa. La poesía y la pintura han perdido sus atractivos para 
mi ardiente imaginación. La gloria vocinglera no mueve 
mi emulación; la amistad es sin encantos, y el amor es he­
lado en esta población en la que todo se compra y vende.

fPauttt. Mirando tot Irotot de eteulluraj.

Y vosotros, tiernos objetos de mi carino, obras maestras 
de la naturaleza, que el arte por mi mano se atrevía á imi­
tar; en cuya contemplación cifraba mis delicias; vosotros, 
encantadores modelos que encendíais en mi corazón ei fuego 
del genio.... ahora que os he sobrepujado, me sois del todo 
indiferentes.

fSiínfaie}.

Encerrado en esta estancia, detenido en ella por una 
fuerza incomprensible y misleriosa, no sé que hacer y no 
mealrevoá alejarme.... ni un solo momento. Voy errando 
de grupo en grupo, de figura en figura; mi cincel débil y 
tímido, no siente el vigor de mi brazo. Estas obras toscas, 
ayer principiadas, no conocen la mano que en otro tiempo 
hubiera podido animarlas.

ÍLeednIate eon impeluoixdadj.

¡Horrible verdad! ¡Se ha apagado en mi alma el mimen 
generador, como en Tiro vá á acabarse la era de su existen­
cia! lEsta ciudad tan bella, tan f-oderosa, vá á desaparecer 
sepultada en el mar ó esiarcida en las arenas! Pigmaleon 
en la flor de su vida , sobrevivirá á su gloria!

fPauiaJ.

Un ardor desconocido abrasa mi pecho... un fuego de- 
vorador abrasa mis entrañas... las ¡deas se estravian en mi 
cerebro. Y que , ¿en la languidez del arte moribundo, se 
pueden sentir esas emociones, esas llamas de una pasión 
impetuosa, esa inquietud sombría, esa agitación íntima que 
me atormenta , y cuya causa uo puedo comprender? Quizás 
la admiración de esta obra maestra, de esta figura de már­
mol . es la que motiva mi fascinación haciéndome olvidar 
las otras que la rodean.

La he ocultado bajo un velo.
- Mis manos se han atrevido á profanar ese portento, cu­
briéndolo á lá vista codiciosa y liviana. Y ¿¡)or qué?

>  fE n  vo t  baja g Irím u la J.

Estoy celoso de que otros ojos que los mios la vean tan 
hermosa y tan perfecta.

Pero desde que no la veo conlínuaraenie, estoy triste, y 
la amargura del abatimiento inunda mi corazón. •

SEGUNDA SBRIE.— 1863.

¡Cuán preciosa, cuán querida debe serme esa obra 
inmortal!

Cuando aquel dia en que mi genio agolado no pueda 
concebir ya la grandeza. la belleza en el arte, y no salgan 
mas tipos completos dignos de mi cincel,... entonces ense­
ñaré á mi Galalea, y diré á los hombres ávidos del idea­
lismo.

—¡Esta obra es mia!
Pero no, nadie ha de profanarla con sustorpesmiradas... 

nadie... Es mia, para mi solo. ¡Oh GalaUal Cuando todo 
lo habré perdido, cuando Tiro se hunda en el polvo del ol­
vido , destruida por ese Dios que en el Sinai se mostré á los 
hebreos con truenos y rayos, tú me quedarás en la desgra­
cia , y en elmismodesierloestarécontento. entre ¡as tum­
bas délos fenicios seré felizcon ella.

fAcércate allemptele, deipuet te retira, cuelte aíra tex, y tepdra 
mirando y tuipirandoj»

¿Y por qué ocultarla? ¿Qué me importan las miradas en­
vidiosas si Galalea es mia?

Reducido al aislamiento y á la ociosidad del fastidio, ¿á 
qué privarme del placer de contemplar el objeto de mi cari­
ño? Acaso tendrá algún defecto que hasta ahora no he obser­
vado ; quizás podría añadir alguna perfección á su talle , á 
sus pies... Oh! no debe faltar la menor gracia á esa fimira 
tan encantadora,y puedeque ese modelo reanime mi opa­
cada mente.

Es preciso volverá verla.examinarladenuevo.¿Quédigo?
Hasta hoy no he sabido hacer otra cosa que admirarla.

ÍVá á alzar el wloj.

¡Qué estraña emoción siente mi espíritu al querer tocar 
el velo que la oculta! Un terror profundo me contiene, pues 
temo contaminar el sagrario de la misma divinidad.

¡Pigmaleon! ¡Es una piedra! ¡Es obra de tu cincel! ¿Qué 
¡mjKtria? El divo Jove y la soberbia Juno que adoramos en 
nuestros templos, también son piedra labrada por mis 
manos.

í’Alxaeleehgte arrodilla, laeildlua de Galalea aparece tabre 
un pedeilal denlro del lemplelej.

¡Oh Galaica! recibe el homenaje de mi corazón.

fteodataiej. '

¡Qué dulce engaño! He querido modelar la estátua de una 
ninfa, y es la imágen de una diosa. Venus misma es menos 
bella que mi Calatea.

/'Pauta).

¡Vanidad, miseria permanente de la humanidad! Yo no 
puedo dejar de sentir ei orgullo al contemplar mi hija; me 
idolatro en ella, porque el amor propio roe alucina.

¡Oh! en el mundo nunca se ha visto obra tan acabada , y 
ia j)osteridad será impotente jara imitarla. Los dioses úni- 
camenlc jtodriun hacer otra igual.

Y qué ¿esta maravilla ha salido de mis manos? Sí: mis 
dedos la han tocado, y mis labios se han atrevidoá besarla.

Un defecto observo en ella. La túnica encubre todavía su 
desnudez; es preciso rasgarla. Las bellezas de un cuerpo tan 
bien formado deben estar mas visibles.
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f  I

(Tana rl maza y »l ciactl, >ub» Iru gradai lentzmenle, te acerró á 
la etlátua, leranta el cincel y te pora).

EslO}-turbado. ¡Vano terror! El cincel bambolea en mi 
agitada mano.... no puedo... no me atrevo... la echaría á 
perder....

'Prfpora el einrel, dá un gol)-e y la deja caer yrilanda).

¡Cielos! Es la carne palpitante que rechaza mi cincel!

(Baja lai gradai,.

¡Necia ceguedad! ¡Oh! me guardaré de tocarla... el Olim. 
[«irritado muestra su faz irritada.'.. Júpiter frunce el ceno... 
lacasla Diana me amenaza... sin duda Calatea está consa­
grada en el Empíreo.

{Lü mira de nuexoj.

Pigmalcon, ¿qué quieres hacer? Mírala. ¿Qué nuevos en­
cantos podrás añadir á su hermosura? ¡Ah! La misma i>er- 
feccion es su único defecto. Divina Calatea: menos bella, 
meuos acabada, menos linda nada le faltarla.

fOéndate una patinada;.

Te falta el alma, sin la cual no ¡luedes existir.
¡Cuán celestial seria el espíritu que animase tu cuerjio!

'Párate, tiinlaie, y dice con mz alleradaj.

¡Qué deseos me atrevo á formar? ¡Crimina! delirio! ¿Qué 
es lo que siento? ¡Cielos! Ha caldo el velo de mi ilusión, y 
no me atrevo á leer en mi interior. Morirla de vergüenza.

ÍPausa .̂

¡He aquila noble ¡lasion que me alucina! ¡Por un ser ina­
nimado uo me atrevo á salir de este retiro! ¡Un mármol! 
¡Una piedra! ¡Materia ¡iifonne y dura, labrada con este hier­
ro! ¡Siquiera fuese una planta, una flor d un ente irracional! 
¡Insensato! Vuelve en tí, llora tu estravío, reconoce tu error, 
considera tu locura....

Oi^ulloso genio que has des|irecíado á las doncellas de 
Chipre, á las sacerdotisas de Tebas, y á las cortesanas de 
Atenas; necio mortal que has desdeftado el am or. porque 
crees supcrficialé inconstante i  la mujer; vanidoso Pigma- 
leou . que haS soñado el deleito'en el puro espirilualismo..,. 
he aquí tu ídolo. ¡Una |>iedral Bien castigado ¡luedcs juzgar­
te.... Perono, no he perdido el juicio, no¡ no es una esira- 
vagancia; nadalengo que echarme en cara.

No es el insensible mármol el que me conmueve, es la 
imagen del ser vivo y real que rei)resenla; es su bella for­
ma. es su copia laque se ofrece á mis sentidos. En cualquier 
rincón de la tierra donde se encuentre el original, sea cual 
fuera su casia . su secta ó su cstiri>e. será jiara siempre el 
Idolo deseado i>or mi corazón. SI: mi única locura es saber 
apreciar el ti[K> ideal de lo bello , mi único crimen es ser 
sensible; no debo sonrojarme por mi ternura,

mirando día eeídlua'.

Kayosluminosos parece que salen de esa preciosa figura 
i¡ae abrasan mis sentidos: y mi alma inluitivamenle pene­
tra en ella. ¡,Ay do mí! El mármol jicrmanece frió, inmávil, 
inicuirasque mi coruzou , emdcnie i>or el fuego del deseo, 
quisiera abandonar el cuerpo para animar á la piedra. En

mi delirio ansio derramar la sangre i«ra infundírsela y for­
mar dos esencias de mi espíritu. ¡Ah! muera, [lerezca Pig- 
maleon para que viva Galatea. ¿Qué digo? No, viva mi Gala- 
tea, pero no á costa de mi exislencia. Sea verdad ese dua­
lismo de la creación, y no dudo que el espíritu ininorlal .al 
vivificarme ha animado al mismo tiempo al otro ser, según 
la armonía de la naturaleza. Si ese ser original existe , es 
mió; el destino ha de ofrecérmelo |>orcomf)asion: si el alma 
vaga todavía en eleícrque baje con el soplo divino que ani­
me á mi Galaica para poder verla, [lara amárla, |)ara ser 
amado.

Tormentos, votos, deseos, rabia im[ioiencia... ¡Oh! lodo 
el infierno está en mi agitado seno. Dioses de Tiro, si com­
prendéis y á veces sentís las pasiones humanas, ¡ah! liabeis 
hecho tantos prodigios ¡lor menores causas... ¿Veis esa imá- 
gen? ¿Leeis en mi corazón? Sed justos y mereceréis un 
nuevo altar.

/sis que buscabas á 5^é/os hasta losültimosconflnes de 
lo creado, ten lástima de Piymaleon que te [úde una cente­
lla del sol que anime á su (lalatea.

Y tú, sublime eseocia, oculta é imjiencLrablGá los senti­
dos, sensible al amor; alma del universo, princi[iio de toda 
existencia. Tú, misterioso Creador, jior cuyo poder los ele­
mentos se sujetan á la armonía, la malcría adquiere moví- 
miento y el cuer|>o goza de vida, daudo á los seres su bella 
forma. Sagrado fuego dfZoroastrj d llama celestial deUe/io- 
t>a, por quien todo se conserva y se reproduce siu cesar. ¡Ah! 
¿ddndeestá el equilibrio sensitivo^ ¿Ddnde se encontrará la 
fuerza csi>ansiva? Sí creas de la nada ¿quién eres y como te 
llamas, arcano sin Kmiic.s? ¿En qué consiste el sentimiento 
que me agita? ¿Donde hallare el calor vivificante si hay ina­
nidad en mis deseos? La luz vital arde concentrada en mí 
¡«cho y la noche de la muerte cubre á este mármol: me 
mala el esceso de vida que á él le falta.

No ia¡iero ¡¡rodigios ni confio en milagros: existo y debo 
perecer. ¿Será como esta piedra?

El orden natural parece turbado; ultrajada la majestad 
creadora y será mentido su objeto sino derrama con igual­
dad su divina providencia. Divinidades verdaderas d su­
puestos, dos seres falta tximpleUir jiara la perfección huma­
na; re¡artid ese ardor que consume a! uno sin animar al 
otro. Sois vosotros los que formasteis ¡wr mis inauos, los 
encantos de Galatea, esas bellezas acabadas que solo aguar­
dan el movimiento y la sensibilidad. Dadles la mitad de mi 
vida, loda entera si es preciso: me b.astorá existir en ella.

U tú, causa de las causas, que te dignas sonreír á los 
homenajes de los moríales; el que no es sensible no te hace 
favor ni puede honrarte.

Hazte pues digna do tu gloria.
y  tú. diosa de la hermosura, no [«riniias esta afrenta á 

la naturaleza, que tan precioso modelo sea la imágen de un 
ser ideal.

,'Breoepautttj.

Siento renacer d designar de una pesadilla. ¡Que ines- 
plicabie caima! La fiebre devoradora abrasaba mi sangre y 
ahora un bálsamo consolador circula ¡«r mi cuer[K>. ¿Puedo 
confiar como Prometeo?

El seiilimiento me sirve de alivio: pues |>or desdichadas 
que sean las criaturas cuando lian invocado ü Dios quedan 
mas tranquilos,
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Pero la loca confianza engaña á aquellos que forman ilu­
siones insensatas.

¡Ay líe mi' En el estado en que me encuentro lodo se 
puede implorar sin lener el derecho de ser atendido, porque 
la esperanza, cuando el delirio abusa de ella, es mas insen­
sata que el mismo deseo.

■Avergonzado por mi temeridad no me atrevo i  m irará 
la que es la causa de mi ilusión. Cuando voy á dirigir la 
vista á esc objeto fatal, cuando mis sentidos se jionen en re ­
lación con ese mármol, siento siempre la misma turbación; 
me palpilael pocho, me sofoco y el terror hiela mi sangre.

fSin dirigiríe é la estituaj.

Desgraciado, no te acobardes; atrévete á conlemjilat una 
piedra, objeto de tu loca pasión.

(Vuélvete y mira 4 la eiiatua gue kaee al$u» movimÍMito;.

¡Qué veo! ¡Dioses inmortales!! ¿Sueño? ¿deliro?...
El colorido en ¡as carnes... sus ojos están animados,.. 

palpiUüisus miembros... ¡Horror! No basta esperar un pro­
digio: para colmo de la demencia creo en la realidad.

¡Infeliz Pigmaleon! Tú delirio tocaya á su término... 
la razón te abandona... como le ha abandonado tu genio. 
\ u  lo sientas. Pigmaleon, esto cubrirá tu oprobio. Gradas 
al |)oeia hebreo que vaticina la ruina de Tiro: sus tumbas 
encerrarán el secreto de tu locura.

Sienijire es una dicha el esUir soñando para el amante 
de una piedr.i.

'ía-íí(4liíB<intniada»o/e*í templete y ta/a lai gr.idai. Pigma- 
¡eon cae de rodillae).

¡Dios de los milagros! Venus!! Galateaü 
¡Vision de un amor eslraviado!

CALATEA.
(La eitálaa locándote dicej:

;Yn!

¡Yon

Soy yo.

RGMAI.EOS.

CALATEA.
'Palpándote por voriai partet’. 

PIGMALEON.

PIGMALEON.

Si. hermoso y querido modelo; sí. digna obra maestra 
de mis manos; si, Idolo de mi corazón, hermana delsis 
hija de Venus... Tú existes. Tehedado mi existencia.,, todo 
miser...solomequeda un momento de vida para decirte. . 
¡Te amol

Sensitiva,

ESTUDIOS HISTÓRICOS.

LA RUSIA.
La Rusia a n tig u a .-L i Rusia de Pedro el G raüde.-La 

Rusia de hoy.

1.

LA BUSIA AJiTlGCl.

Encantadora ilusión que me alucinas ¡ali! haz que no 
des|iierte de este sueño de delicias.

CALATEA.
:Da algunoi paiot, loca us iroso de mármol).

No es yo.

'Pigmaleon sigue loimovimieaíet de Galaica. Etla te le aeerea, lo 
contempla, Pigmaleon ettiende loe áralos. Calateo pone la mano 
tn latuyaqueel lleca á lot lábiaij.

CALATEA,
fSutpiranda).

¡Ah! esotro yo.

La ¡«sicion de Rusia en Europa es la cuestión mas gra­
ve del porvenir. Importa, pues, estudiar la historia de este 
imperio si sequiereesplicar lo presente porto jasado.

La Rusiaes un imperio de veinte millones de kildme- 
ifos cuadrados, de los que cinco y medio se hallan en Enro­
ja , jarte del mundo que toda ella no contiene mas de nueve 
millones novecientos mi! kildmetros cuadrados de osten­
sión: poreonsiguienie la Rusia constituye mas de la mitad 
de su superficie.

Ella sola es un mundo si se la mira en su conjunto, y hoy 
encierra mas de spsenta y cinco millones de almas. Si los 
jirogresosde la jtoblacion conlinu.in en la proporción ac­
tual, la Ru-ia dentrode cien años será un imperio de ciento 
treinta raillones de individuos.

Su historia es inmensa como ella; la de Lilhuania, de la 
Polonia, de la Finlandia, del drden Teultínico en Livonia; 
de ios reinos de Kassau, de Aslrakan y de la Crimea y de 
otros muchos kanatos musulmanes, la historia de ia Geoi^ia 
y de la Armenia, etc., se hallan fundidas sucesivamente en 
ella; y la misma historia de Rusia, jiropianiente dicha, esU 
recargada de hechos jjov los numerosos principados en que 
por largo tiempo ha estado dividido su territorio.

.Vosotros vamos á escribir tres artículos sobre la Rusia 
fiara que nuestros lectores conozcan, siquiera sea á gran­
des rasgos. lasfasesdela vida de sus pueblos; y ápesarde 
la brevedad con que nos jirojioneinos hacerlo, daremos la 
suficiente inteligencia jiara que pueda conocerse la com­
pleta marcha de los acomecimienlM en esa pariede la Eu- 
rojia que hoy llama tanto la atención del mundo, ya por su 
lucha con la Polonia, lucha tantas veces renovada y conclui­
da, ya lambían por el movimiento inteiecluai que se nota en 
la misma Rusia y su lendencia marcada á nivelarse con 
tos Estados constitucionales de la Europa, llegando hasta el 
estremo de que en estos momentos se asegura (jue el empe­
rador Alejandro H prepara constituciones jwliíicas j.ara los 
diversos Estados de que -le compone su inijierio.

Generalmeiilc se mira á Rusia como un país jdwen, co-
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mo uno de los últimos que han venido á colocarse entre los 
Estados cristianos de nuestra parte dcl mundo, y este es un 
error. La historia rusa se remonta tan alto como la de la ma­
yor parte de las demás naciones modernas.

Es verdad quela historia de Francia, de Inglaterra y has­
ta de la Es|)afia son mas antiguas, porque en los tiempos 
del tratado de Verdón, en 843; la Francia y la Inglaterra 
contaban ya muchos siglos de existencia, y Es{>aaa, aun

' : ^ í

'C-i
.■-•■I',

j r - í

La tiesta del Séniik,

después de la calda del reino godo, bajo el nombre de reino 
de León, había comenzado á Ggurar venlajosantente y ocu­
par un gran lugar eu el mundo. La de .Alemania, al con­
trario, no data mas que desde el tratado de Verdun.

El Austria seconsUtuyd en Estado después de la batalla 
de Lech en 9&&: y aun la historia de la Hungría, principal 
elemento de esa monarquía múltiple, no presenta un terre­
no sdlido sino desde aquella época. La Polonia, por su par-
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te, no tornd naciraiemo sino iiasu la niiud del siglo X; 
además, tampoco conservtí su indej«ndencia, así como la 
Hungría y la Bohemia. El Portugal recibid su bautismo na­
cional en la batalla deOurica, queseverillcd en 1139. No ha­
blemos de los reinos scandinavos cuyo origen se halla en­
vuelto en espesas tinieblas. En cuanto á la Prusia, es como 
lodo el mundo sabe, una hija de la reforma y no ligura sino 
desde hace siglo y medio entre los Estados ¡nde|ieudientes.

La fundación del primer Estado ruso solo es posterior al 
tratado de Verdun, muy pocos anos; se le fija en el ano de 
862. A partir desde entonces ya hay una historia verdadera 
de la Rusia, que por consecuencia abraza un espacio de mil 
anos, razón |ior que en el ano de I8ó2 se trató en aquel ¡wfs 
de celebrar el jubileo milenario de su existencia nacional.

La Rusia, tomada en su conjunto, no es un Estado jtíven; 
únicamente antes de Pedro el Grande se hallaba como se-

‘7 ^

r ^ .
m i '

L .

-'i'

—«'ti-.
^  i

i 7i

•-‘í- - ^ r

1^1
:"4

■:yf:

RttsoB de viaje.

puliada por laEuroia, y era tan desconocida cOmo kjson 
hoy muchos puntos de ia China y de la Oceanfa. Vieja ya de 
ocho siglos y medio en los tiempos de Pedro el Grande es 
sin embargo la Rusia aun muy i>oco conocida; y consiste 
en que, sometida |>or los mongoles, bajo cuyo yugo perma- 
neciá mas de dos siglos, desde I238hasta-1462, quedtí cor­
tada. por decirlo asi, de la Euro(>a. El gran principado de la

Lilhuaniase interpuso entre ella y la Polonia; imperfecia- 
merne conocida, se hallaba al estremo limite del mundo oc- 
cidcuUi. Todo lo que había mas allá, era la barbarie y no 
otra cosa, la barbarie aliada al cisma que no se perdonaba 
entonces como se ha perdonado después la herejía.

La Rusia de Ptóru el Grande es la Rusia moscovita, es de­
cir, otra Rusia distinta de laque había conocidoelOcciden-

M
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le antes de ta invasión mongola. Asíünicameme, desde 1330 
se fijtí la historia rusa en .Moscou, capital de un gran princi­
pado; Moscou, ciudad edificada en medio en una (¡oblación no 
slava. sino finesa y en seguida rusificada, porque la'dinaslía 
reinante que era aun la de Rurik y la unión mas 6 menos 
numerosa de aquelios ijrínci(>es fué en efecto la cuna de una 
Rusia enteramente nueva; nueva á tal (¡unto, que hasta 
aquel dia los polacos la rehusaban el nombre de Rusia y so­
lo ia llamaban Moscovia.

LaMoscovia desde 1340 quedd separada délas otras Ru­
sias y tuvo un trono enteramente diferente; fué una Rusia 
nueva que conservd con débiles prinequos, y que incor­
porándose sucesivamente las otras á escc¡)Cion de laGaliUia. 
fué creciendo estraordinariamente por una multitud de 
conquistas, y se convirtid (¡or último, en ei imperio ruso 
actual.

La separación de ia Rusia del resto de Europa ha si 
do tanto mas profunda, cuanto que no fué únicamen­
te (¡oiítica sino religiosa también. La unión verificada en 
1439 por el concilio de Florencia del rito griego con el 
romano fué rechazada [lor la metrdpoli de Moscou, eri­
gida en 1335. cuyo jefe Isidoro la babia firmado;’ pero 
fué aeepuda por la melnípoli de Kiew y Gregorio de Bulga­
ria, discípulo de Isidoro, y por los obispos que de él depen­
dían. Estos obispos de la Rusia del Sur volvieron, pues, d 
la comunión de Roma, mieniras <jue los obispos de la Mos­
covia perseveraron en el cisma. Condenados por el papa 
aquellos cismáticos, fueron proscritosdelacristiandad;y 
cuando ya no se dignaron disputar con ellos, seiesolvid’d. 
Tales son las cau.sas del abandono en que las mas vastas co­
marcas de la Europa han permanecido durante siglos y de 
las tinieblas de que se hallaban rodeadas en los momentos 
on que Pedro el Graude a|urece sobre la escena. Por conse­
cuencia de estas diversas circunstancias, la nación rusa no 
tomé pane en ninguno de los intereses fund.mieníales de 
los pueblos de la raza latina. .No se confundid como las de­
mas naciones europeas, escoplo la polaca, con la sangre 
germánica, elemento saludabley moralizador; no se amoldtí 
ala grande escuela del régimen feudal, ni al piadoso impul­
so que produjeron las Cruzadas, y ¡wr consecuencia la ca- 
ballería’no la alcanzd tampoco.

La libertad délos comunes y de los municipios no tuvo 
en ella ninguna a|ilicueion; no fué ábuscar en el derecho 
romano un punlode apoyo conira la violencia feudal, ni lo 
hizoobjeiode su estudio; no tuvo representación en los 
concilios generales de la crisliandad; no asistid al grande 
espectáculo de la lucha entre el poder espiritual v »  poder 
temporal, lucha que arrojd en las cu[)as inferiores de la so­
ciedad. los primeros gérmenes de ia libertad. No eoiiijtren- 
dia la lengua que eu Occideuie era la lengua de la civiliza­
ción, y por decirlo asi, un vinculo pormedio del cual los 
hombres de inteligencia en todos los (¡aises se hallaban uni­
dos entre sí, y que ora por la predieaciou, ora por la ense­
ñanza en las universidades y [wr los libros, derramd torren­
tes de luz y aseguro lamanumisiou délos pueblos.

En lia, permaneció bajo un sistema de gobierno en el 
que. d%ase lo que se quiera, nohabia ningún temperamento 
para la voluntad absol uta del soberano, y en donde el cayado 
del pastor jamás osé tomar Iq defensa ni aun de los interc 
ses de la íé contra el ilimitado poder del cetro.'

De aquí el carácter ruso tal como se manifiesta aun hoy.

en lodo diferente del carácter de los pueblos de Occidente, 
hasta en las mismas ciases sujierinres de la sociedad en don­
de se trabaja y se estudia constantemente por (¡arecerse á los 
liombres de Occidente, y donde un efecto Ies han lomado 
1(^0, escepto, tal vez, lo que hay mas esencial en ellos; la 
vida íntima y las costumbres. Anmjue hoy, en el gobierno 
al menos, se haya tratado de lomar otras formas, como pa­
rece indicar el título de muy piadoso recientemente adoi¡tado 
por el soberano, la calificación de pueblo ortodoxo y el le­
vantar hasta las nubes la Santa Husia á un nivel que ningún 
otro país del Occidente se atreva á comjiararse, no dejan de 
tomar las costumbres de estos mismos jalses.

La historia de Rusia presenta cuatro períodos. Es el pri­
mero el origen del |K>der ruso y su fraccionamiento desde 
862 hasta 1238. En él se funda un gran principado por los 
varejes d normandos hasta la invasión de ios mongoles. En 
el segundo (¡eríodo se ve su desarrollo, desde 1238 á M62. 
Los mongoles invaden las diferentes Rusias hasta establecer 
el (¡redorainio de la Rusia en Moscou bajo Ivan III Vasilie- 
vich el Soberbio. En ei tercer periodo, desde 1462 á 1689, se 
n̂ ota la grandeza y al mismo tiempo el aislamiento de la Ru­
sia:  ̂el predominio de la Rusia de Moscou (iroduce la decii- 
iiacioii dei poder de los mongoles, hasta la entrada del (¡ais 
en el sistema euro()eo y su irasforuiacioniKtr Pedro el Gran­
de. En fin, eu el cuarto período, que comprende desde 1689 
á 1863, se ve entrar á la Rusia,en el sistema europeo y tras­
formarse eu una gran nación por Pedro el Grande, ([ue llega 
á su apogeoen tiemjio de Alejandro I y Nicolás II, y en el 
que hoy subsiste bajoei reinado del em()eradur Alejandro II.

La Rusia, sumida eu las tinieblas del (¡aganismo, debió 
su conversión al cristianismo á Olga, hija dei varejede 
Pskoif, Habiendo ido á Consiaminopla donde reinaba Cons- 
UiulinoPurfirugenete OJM á 959). principe ilustrado y amigo 
de lis  arles, á quien debe la Europa Oriental grandes luces, 
recibid allí el bautismo, al que asisliáel cinjierador, que fué 
su padrino. El («ttiarcu de Conslantinopla la ensend la doc­
trina crisliaua, y la dijo: oBendiUi tú eres catre todas las 
mujeres rusas, porque has buscado la luz y abandonado la .  
senda de las tinieblas. Los hijos de la Rusia hasta ei último 
de tus descendientes serán benditos por tí.» Después la ins­
truyo en la disciplina ecleaiásiica, la ensenü á inijilorar la 
divinidad y la recomeiiild el ayuno, la Oración y la castidad 
del cuerpo. Al volverá KiefesUjirince.sa.pcrsuadidá su liijci 
áque abrazase también elcrisiianismo;einperoésie lo resistid 
á |)esar de su corta edad diciéndola; «¿Cdmo podría yo abra­
zar una religión eslraiia? Mis fieles se luirlarian de mí,.

Eu efecto, reinaba el [uigauisino en lodo el país de los 
varejes como en la Scaudiiiavia, su (¡alria primitiva. Los 
slavos vencidos oran tan idolatras como sus vencedores: 
inientras loa slavos uccideiiíales se iban conviriiendu, [lues 
desde la segunda mitad del noveno siglo, San Cirilo, herma­
no de San Mélhodo, había difun<íido el conocimiento del 
Evangelio enlre los de' Danubio. Se sabe que estos dos apds- 
toles de los slavos tradujeron eu su lengua los libros litúr­
gicos y parte de los de la Biblia, y que Cirilo invenid el alfa­
beto que lleva su nombre y que sirvió des[iues para escribir 
el slavo de iglesia. No fué San Andrés quien evangelizd la 
Rusia como cuentan las leyendas; la predicación del cristia­
nismo cumenzd en los tiemjHjs de Olga, á quien la iglesia 
griega ha colocado en el número de los santos.

La antigua mitolr^la de los rusos era muy particular y
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de ella se consen'an aun restos. El dios mas generalmente 
adorado en el país era Peroun, el señor del cielo y de la 
tierra, una especie de Jüpiter Tonante. Su nombre [«rece 
derivado de un verbo que significa herir del rayo. Losletcr 
lituhanos le adoraban bajo el nombre de Perkonnus, y los 
anliguos rusos iban á su templo en iwregriDacion, héroe al 
que se puede referir la analogía que existe entre el nombre 
de Krivitclies y el de un gran sacerdote lilhuano, Krive 
Kriveito. Peroun tenia su estatua en Kief sobre un monte 
sagrado cerca del [lalacio del iirínci[)e. Era de madera, pero 
con cabeza de j)liiia y los bigotes de oro. Rodeábanle otros 
ídolos, como el de Voloss. dios de los rebaños; Lailo, dio.s 
de ia alegría, del amor y de la concordia, cuyo nombre ha 
ejuedado aa los cantos populares; Kou|«lo, dios de las niie- 
ses; Koleda, dios de los pastos, y además una [)orc¡on de ge­
nios y de es|ilritus que componian una es¡)ccie de ctírle ce- 
lestiai. Aunque este culto en lo general era alegre, las divi­
nidades del 01im[K) estaban re¡)resentadas en formas terri­
bles de gigantes, algunos con muchas cabezas y con una 
mirada amenazadora.

Hoy, así como en la católica Italia, no se han borrado to­
davía completamente ios restos del paganismo, aunsubisten 
también algunos vestigios de él en la Rusia ortodoxa. En 
muchas flesUis ¡«pulares se conservan tradiciones de él. co­
mo las de San Jorge y -los Koupahe (14 de junio del calen­
dario gri^o j, la de la noche de Juan (24 de junio) y otras 
muchas. En los festejos de Seinik, función (jue se celebra en 
el mes de mayo djunin. el dnmingoque sigue ála Ascen­
sión, los nombres de Dil (amor) y de Lado. ,es|)ccie de Ve­
nus) se repiten frecuenlemcule con el de Torno, otro dios 
de ios (ilaceres que se menciona en los cantos [>oj)ulares, y 
al que las jóvenes doncellas y viudas consultan aquel dia 
sobre el porvenir relativajneme á los maridos que |>odrán 
tener. Esta función, que se jasa cu juegos y danzas acomia- 
nados de canciones nacionales, ha ipiedado aun en uso en 
San Pelersbiirgo, ciudail casi occidcutal ja r  lo demás, y que 
á consecuencia de la muchedumbre so verifica en el cemen - 

■ terio de la iglesia de Yamskoi, ¡jorque entre los rusos ios 
cam¡)o-santos son todos los .años el teatro de los placeres y 
diversiones populares. Cuando hacia buen tiemjjo. la misma 
Catalina II de Rusia jamás dejaba de asistir á esta función 
olvidando ¡lor un instante su habiiual melancolía, y tejiendo 
por sus proiúas manos las coronas de mirloconquese ador­
nan las jóvenes doncellas y distribuyéndolas por sí misma.

Antes del reinado de Pedro el Grande, la Rusia era casi 
desconocida á la Euroju que lenia de ella muy mala idea. 
Las letras, de que tanto se gloriaba el Occidente, no eran 
conocidas de los rusos, que ¡air otra parle apenas hablan 
conservado un recuerdo de la literatura griega que en otro 
tiemiio les hábia trasmitido Bizancio á Kiew: al monos du­
rante el reinado de Itasili Yannovich (ióü¿ á 15-34) no se 
hallo' en el gran ¡irincijiado una persona que conociese bas­
tante el griego para examinar una colección de obras en esta 
lengua que el Gran Príncijjohabia encontrado enirc los efec­
tos de su difunto ¡jadre, y se vid obligado á escribir al ¡la- 
iriarca de Consianlinoiila rogándole le enviase á Moscou un 
eclesiástico que su|)icsclas dos lenguas, la griega y la slava. 
De las arles occidentales, solansente las mas mecánicas ha- 
bian encontrado caniiuo para llegar á la cajiital de la Rusia.

Cuúnlase en una crónica rusa (¡ue el arzobis|K) de Kicf, 
Eulimio, (1425 á 1458) con el auxilio de arquitectos alema-;

nes hizo fabricar muchas iglesias, y mandó colocar sobre la 
fachada de su ¡alacio un relój con campanillas, y que el 
pueblo, para quien esto era un enigma, miró con el mayor 
asombro, ¡lersuadiéndosc que aquello no podía .ser sino obra 
del diablo. Las jjrofeslones industriales apenas se conocían; 
el ruso lo hacia todo con su hacha, que nsanejaba con rara 
destreza, careciendo de ios demás ütiles y herramientas mas 
conocidos en los otros países de Europa. Los caminos se ha­
llaban en una forma intransitable; habla que discurrir ¡lor 
laicas distancias sin encontrar asilo ni punto donde poder 
albergarse, caminando ¡)or senderos Impracticables, espues- 
to el viajero al ataque continuo de ios lobos, teniendo que 
llevarlo lodo consigo en una mala carreta.

Hallábase, en fm, aquella nación en iin estado sin rudi­
mentos de civilización.IvanlV fuéel primeroque túvola idea 
de fundar en su capital una colonia de artesanos y artistas 
eslranjeros. Cuéntase que hizo reunir j»ra esto trescientos 
[jlateros, fundidores, mineros, armeros, jjicaiiedreros, escul­
tores, fabricantes de [«peí, pintores, arquitectos, etc., pero 
que no llegaron á su destino porque los mercaderes de Lu- 
beck y de Livonia, [wr interés de su comercio, les hicieron 
renunciar ásu proyecto. La jjintura qq se practicaba en Ru­
sia sino en loa conventos, ó al menos por hombres consagra­
dos al servicio de la iglesia; así es que en este ramo de las 
bellas artes no hizo prt^resos sensibles hasta el siglo XVl 
bajo el reinado del mismo Ivan, lo mismo i|ue en las demás 
artes, qtieejerció un bolones, HidoifoFrioraventi.áquienlos 
rusos dieron el nombre de jíristolU, mecánico y arquitecto, 
que enseñó también á los moscovitas á fundir los cánones y ' 
á servirse de ellos. La pólvora estaba ya en uso entre ellos 
desdel4;5.Ar¡stólil les enseñó tambienáacuñarmoneda.sin 
embatgo de queyaenelañode 1409 las crónicas hacen men­
ción de que la hubiese en Rusia. El primer libro impreso en 
Moscou er del año 1561. y se pasó mucho liem¡)0 des|iues 
antes de que se imprimiese otro. No obstante, desde priu- 
ci(iios de! siglo XVI ya el ¡ais quedó abierto á los estranje- 
ros, y llegando unos y después otros fueron civilizándose, 
causando asombro la vista de aquel pueblo i  los que á él iban 
al verle en un estado primitivo con costumbres tón groseras, 
y la es|)resiou de su asombro está consignada en varias re­
laciones escritas.

Aun mas tarde, no había mas que dos médicos en lo­
do el Gran principado de Rusia; y como para probar que la 
ignorancia no es incomiatible con la corrupción de costum­
bres, el estado del |>a(s nu era mcuu.s desconsolador bajo este 
as|iecto. Esta triste ¡linlura, pero exacta, de ia Rusia, iba á 
cambiar conijáeiamente |k>1' el solo advtuiimiento al trono de 
un hombre de genio jorteutoso destinado á regenerarla; de 
Pedro jusiameule denominado el Grande, cuyo interesante 
y dramático reinado nos ¡jroi«nemos examinar, dentro de 
los estrechos límites que nos hemos ijrojiuesio, en el número 
siguiente.

E l cosde de Fabraqver.

EL IMAN Y EL MAGNETISMO.

El imán natural es una materia ferruginosa quejirescn- 
ta el especio de una ¡nedra negruzca, brillante, y que goza
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de la prepiedad de atraer el hierro. Este hecho curioso, co­
nocido desde la mas remota antigtiedad, ha esciiado de tal 
manera la admiración , que necesitarínmos un grueso volu­
men para pasar revista rápidamente á los cueAlos populares 
de que ha servido de testo , y á los estravaganles sistemas 
imaginados i» r los sábios y .los fildsofos que se han pro­
puesto espücarlo. Las primeras ideas razonable.'; admitidas 
sobre esta cuestión, datan del siglo \V I  y son debidas 4 
Gilberto, médico de la reina Isabel de Inslaterra v tísico muv 
hábil. ^

Se designa en general bajo el nombre de mngneti-mo. el
conjunto de los fendmenos que presentan los imanes y las 
teorías que se han imaginado para esplienrlos. EsU palabra 
tiene su origen de la latina magnes. Es preciso no confun­
dirlo con el magnetismo anima!, qae está enteramente fuera 
de los fentímenos físicos ordinarios, y entra con frecuencia 
en el dominio sin límites de los chascos, sorpresas y misli- 
ficaciones quemantienc la credulidad.

El imán natural es bastante raro. La propiedad de atraer 
el hierro, no pertenede sino á ciertos trozos de un mineral 
muy común en Suecia , en Noruega . en la isla de Cuba y en 
otros puntos que llaman hierro oxídale li óxido de hierro 
magnética. Este mineral está formadodc hierro y de oxíge­
no (uno de los elementos del aire): calentándole con carbón, 
se saca de él hierro de meciente calidad. Se ve que los hier- 
rossuecos fabricados de esta manera, son muy superiores 
á lodos los demás. Todos los pedazos de este mineral, son,
como elhierroairacUvosal imán; empero los que atraen el
hierro <5 los imanes naturales se hallan, como hemos dicho, 
en número reducido. Así los imanes naturalmente dolados 
de una grande energía, eran muy caros y muy buscados en 
el siglo último. \ó  era cosa rara ver á un alicionado ¡agar 
quince d veinte mil francos por un imán de unafuerlcpoten- 
cia. Los imanes naturales han perdido toda su ¡ra|«rlancía 
ahora que los físicos han conseguido por medio de las cor­
rientes elécirica.s hacer imanes de una fuerza estraordina- 
ria, á un precio relativamerle muy barato.

Cuando se arrolla dcnvuelve un imán natural en limadu­
ras de hierro, se nou que ias partículas de las limaduras 
se acumulan con preferencia en ciertospunios formandoemi- 
ncncias bastante largas en el momento en que dejan de estar 
sometidasá la influencia del imán. Así, después de haber 
levantado un clavo de hierro con un imán , se puede sus­
pender un segundo clavo al primero, un tercero al segundo, 
y asi sucesivamente: empero inmediatamente que se des­
prende del imán el primer clavo, se separanlodos los demás. 
Por un principio igual las partículas de ias limaduras se 
atraen las unas á ias otras bajo la acción de un imán. Bajo 
el punto de vista de lacomiiosicion química, el acero no se 
distingue del hierro sino por una pequefla cantidad de car­
bón que encierra en sf: adquiere también propiedades mag­
néticas si so le deja en contacto con el imán. La intantacion 
dei acero se verifica con mas lentitud que la del hierro, pero 
en cambio es mas consistente, aun cuando el acero no esté 
bajo la influencia del imán, mientras que la imaniaclon'dei 
hierro es siempre pasajera. Podríase imanlar una barra de 
acero, dejándola en eonlacio durante mucho lieinjio con un 
¡man; pero se verifica mas iironlaniente la imantación si se 
frota la barra sobre uno de los palos del mismo. y siempre 
en  el mismo sentido.

Las barras de hierro imantadas así. elevan tí atraen otras

barras, agujas, etc.. Estas barras poseen una imaniacion 
mucho mas regular que la de los imanes naturales. Tienen 
dos polos situados en sus oslremos. Se encorban raucha.s 
veces estas barrasen forma de herradura, de manera que 
vengan á parar los dos polos frente el uno de! otro. Estas se 
eucuenlran á baratísimo precio en las tiendas de quincalle­
ría, donde se venden esas herraduras imantadas que son 
bastante débiles, («ero que bastan para hacer un gran núme­
ro de esperiencias.

Para poner en evidencia la posición de los polos de una 
barra, se la envuelve en limaduras de hierro, tí bien se la 
cubre con una hoja de jiiipcl tí canon muy delgado, sobre el 
cual se deja caer por medio de un tamiz una ligera capa de 
Iiolvos de oro: pegando ligcramenle ira golpccilo sobre la 
hoja de |Bpci. se ven las partículas de las limaduras arre­
glarse ellas mismas en filamentos regulares hácia los po- 
lo s , y esto es lo que los antiguos llamaban fantasma mag­
nético. Las barras imantadas se debilitan mas y mas con el 
ticm{K) sino se tiene cuidado de (innarfas de pieza» de hier­
ro. Los físicos han comprobado que si se uniese á la arma­
dura de un imán en herradura, el platillo de una balanza en 
laque seaíSade cada dia un peso pequeño; este imán es 
capaz al cabo de algunos meses de soportar un peso mas fuer­
te que el que pudiese al pronto levantar Si ei |)eso añadido 
cada dia escediese de ciertos límites', tí si se iedicseun cho­
que tí impulso al platillo déla balanza, la balanza se despren­
de bruscamente, y el ¡man se convierte mucho mas débil 
que k) era primitivamente. En los antiguos gabinetes de fí­
sica , se esplicaba el imanlar así los imanes; pero este mé­
todo está comiilclamonte abandonado hoy dia.

Los imanes artificiales tí naturales , poseen una propie­
dad muy singular; la de ¡icrdertoda fuerza atractiva cuando 
se los aplica al fu^o hasta hacerlos ascua: al enfriarse no 
vuelven á adquirir la imantación. Un pedazo de hierro hecho 
ascua no se atrae ¡w  un imán, empero se maniliesta [a 
atracción en el momento mismo en que el hierro se enfria 
hasta el punto de no estar hecho ascua.

No hay que creer por lo dichoque los imanes solo pueden 
obrar sobre el hierro y el acero; existe un grandísimo nú­
mero de otros cuerpos magrcticos. es decir, cajacesde ser 
atraídos [lor los imanes; pero la mayor parte de estos cuer­
pos son débilmentemagnéticos; de manera que no pueden 
ser atraídos sino por imanes de una iwtenciaeslraordinaria.

Se conoce también otra série de cuerpos diamagnéticos, 
es decir, dotados de Ih ¡iropiedad de ser rechazados y repeli­
dos jior los imanes. Tal es el metal bismuto, tales los gases 
que comjionen la llama de una vela ; de manera que esta 
llamase inclina como impelida por una corriente de aire, 
cuando se la coloca en presencia de uno ú otro ¡lolo de un 
¡man muy enét^ico.

El Conde de F.vbraqcer.

L O S  D I A M A N T E S  DE UNA D I A D E M A '

La seftora de Reiz, jtíven y hermosa, tenia un marido 
escelente y muy pn-seiilable, dos ciialidjides que no siempre 
se reúnen en un mismo individuo, lo que constituye una de 
las cosas principales de nuestra desgracia sobre este valle
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